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El mundo empieza a reconocer la razón que asiste a 1
en  su  l u c h a  c ont r a  el  f a s c i s m o

óblica española

¡El Ejército Pueblo defiende mundial!
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Actualmente se está librando sobre el campo diplomático internacional una de 
batallas más decisivas de nuestra guerra contra el f.iscismo. P^arece iniciarse en 

¡Ginebra una corriente de simpatía y  de reconocimiento hacia la justicia que asiste 
¡laRepública española en su lucha contra los invasores que la acosan. Sobre las 

sas de la Sociedad de Naciones se encuentran, frente a frente, dos distintas con- 
apciones de mundo, cada una provista de sus mejores armas. De un lado los Esta- 
Josfascistas, con la cooperación descarada de sus pequeños aliados, tratan de jus­

tificar sus agresiones a España aseguran- 
■  do que lo que se implantaría en nuestra
U  ^  patria una vez alcanzada Ij victoria, sería
L  un bolchevismo de tipo caótico. No hay

I  que insistir sobre la insensatez y  la mal­
dad de tales manifestaciones, teniendo en 

lenta que quienes las hacen son enemigos irreconciliables de toda libertad deino- 
|:ática, que es la realidad porque lucha nuestro Ejército.

Por otra parte, los representantes de nuestro Gobierno, y  de una manera des- 
ida el doctor Negrín, ha probado cuál es la política seguida contra España du- 
iteun largo año de guerra. El carácter de guerra de invasión, que es el que ha 
ido la agresión italiana y  alemana, ha tardado en ser reconocido así por Fran- 

eInglaterra. A  cada denuncia que partía de Valencia sobre la intervención de
las potencias fascistas, se respondía que no había suficien- 
tes pruebas sobre la dicha intervención. A sí ha transcurri- 

M  do un año de lucha sin tregua, en el cual los españoles
m i l i  d #  teníamos con los aviones alemanes y  las Divisiones italia­

nas todas las pruebas criminales que Ginebra se resis­
tía a encontrar. Ahora parece que esta política ciega 

dado un giro favorable a la República y  a la paz del mundo. La intervención de 
tro jefe de Gobierno ha demostrado el peligro que significa para el mundo, la 

tiniiidad de una política pasiva frente a los avances del fascismo en el mundo. Y 
lia sido solo la palabra del doctor Negrín, sino que también h s  últimos aconteci- 
itos internacionales han venido a reforzar cuantas razones existen en este sen- 
'.La guerra de Japón contra ei estado libre de China reviste el mismo carácter 
invasión que la guerra española, japón, dominado por una dictadura militar de

tipo mussüliniano, ha desbocado 
contra China todas las fuerzas de 
su ejército imperialista. Esto ha 
puesto más de manifiesto cuáles 
son las intenciones de Italia, A le ­
mania y japón en lo que a la 

mundial se refiere. Los Estados fascistas no siguen otra política que la de 
¡fftsión a naciones de inferior fuerza militar. Pero esto, que en el fondo no 
'interesaría para nada ni a Francia ni a Inglaterra, como se ha comprobado 
^ su indiferiencia antes ios ataques contra nuestra República, ha tenido 
‘ ''irtud de acerles pensar en los peligros de continuar en esa indiferencia, a lo que 

consigo el robustecimiento de los Estados totalitarios, cuyas fuerzas en una 
'^ano lejana serían desencadenadas contra los que hasta hoy han guardado tan- 
^consideraciones a Hitler y Mussolini. Por esta razón de propio interés que 
%in ha sabido despertar en la conciencia de los representes británicos y  frarice- 

han retirado del Comité de no intervención las dos potencias europeas que 
^síenían. Ahora sus escuadras respectivas quedarán en el Mediterráneo obede­

cido los ecuerdos de Nyón.

V aún existe una razón de más peso, cuya influencia en las decisiones de Gi- 
es fundamental. La actitud enérgica de la Unión Soviética ha pesado sobre 

^determinaciones últimamente tomadas.
, La atención del mundo entero, y  la nuestra antes que ninguna, están fijas en 
^“cuerdos que salgan de la Sociedad de Naciones. España, como ha dicho Negrin, 

pierde su confianza en la sociedad ginebrina, pero si exige que en un plazo 
%diato se ponga en claro el problema español. La actitud de la U. R. S . S . es 

clara; su apoyo a la República Española ha sido todo lo potente que las cir.
I Estancias le han permitido. La actitud de Italia y  de Alemania tampoco dejan lu- 

Actitud de agresión contra el régimen que España voluntariamente se 
¡lar contrario, Francia e Inglaterra no han tenido hasta ahora una posición 

Lj^ Ja contienda. Parece que ahora inician un virage hacia la razón que nos 
Ler  ̂ llevando las reuniones en Ginebra presididas por Negrín. Es-

Jos acuerdos difinitivos, que, sean los q u esean , no harán sino redoblar 
• '■ o entusiasmo en la lucha contra el fascismo que nos cerca.

1*̂ 1̂  el fascismo internacional ha hecho de España campo de invasión y

españoles incapaces de traicionar nuestra patria 
íios nuestra bandera única, la bandera de la República, y  encamina-

1  ̂ ^’*̂ *̂ oción: gan arla  guerra, que para nosotros
qinstar la paz y la libertad.

m mundo

El m i l i c i a n o  
d e  c u l t u r a

E l m iliciano de cultura es una de 
las armas más eficaces dentro de nues­
tro querido ejército ; ellos, con su 
abnegado trabajo, ayudan diariam ente 
a la form ación cultural de nuestros 
soldados y  a com pletar los con oci­
m ientos de nuestros cuadros m ilita­
res, teniendo en cuenta que, tanto la 
base com o gran parte de la dirección 
de nuestro ejército , está com puesto 
por obreros y  cam pesinos, careciendo 
de la cultura necesaria por culpa del 
régim en capitalista, el cual tenía sumo 
interés en tenernos sum idos en la 
ignorancia.

Nuestro m inistro de Instrucción Pú­
blica, com o hijo de la clase trabajado-

K.K'.

ra, ha Com prendido la necesidad que 
tienen los soldados de ])oseer una cul­
tura tal que perm ita a nuestro ejérci­
to ser invencible tanto por su valentía 
com o por su cultura, puesto que ésta 
le hace más consciente de la lucha que 
llevam os a cabo contra el fascism o 
internacional, y  por esto ha tenido la 
form idable iniciativa de crear las M ili­
cias de la Cultura, donde se recoge y ,  
unifica la buena voluntad de trabajo 
d é lo s  m aestros del pueblo, tra b a ja ­
dores com o los demás que ponen todo 
su entusiasm o al servicio de los h e­
roicos soldados del pueblo laborioso, 
porque saben que la nueva sociedad 
que estam os forjando ha de ser más 
fuerte cuanto m ayor sea la cultura de 
los trabajadores.

A  los m ilicianos de cultura ten e­
mos la obligación ile prestarles todo 
el apoyo necesario para desenvolver 
fácilm ente su im portante labor; los 
soldados, prestando toda su atención 
a sus enseñanzas, y  los Com isarios 
m uy especialm ente, dando las m ayo­
res facilidades a estos camaradas en 
su noble tarea, por ser una ayuda 
eficaz para acelerar la victoria.

J o s é  DEL C A M PO
Comisarlo de la División

LOS m C W E S  INTE U  GDEREl V U  REVOIECION
La verdad y  la razón de nuestra lucha ha sido reconocida siempre por la ma­

yoría de los artistas y  hombres de Ciencia más afamados en el mundo. Ellos nos 
han ayudado actuando, casi todos, en favor de la clase proletaria. Este hecho es 
una garantía de las más sólidas y  que más dicen en favor de nuestros ideales. N a­
turalmente, que al decir esto me refiero a los hombres de verdadero mérito, a los 
verdaderos genios del Arte, pues no se puede decir lo mismo de oíros que, sin 
haber pasado nunca de ser unas medianías, cuyos nombres no son dignos de men­
cionar siquiera, vendieron sus plumas a la reacción porque ésta era la que mejor 
podía pagarles sus adulaciones; estos no eran artistas sino mercaderes del Arte que 
comerciaban con su espíritu y  traicionaban a su propia manera de pensar y  de sen­
tir. El mero hecho de que hayan combatido nuestras doctrinas de emancipación, 
prueba que éstas son buenas.

He dicho anteriormente que los mejores genios del A rte y  de la Ciencia han 
combatido siempre contra las clases privilegiadas y  como prueba de mi aseveración 
vo y  a citar algunos casos, entre los miles de ellos que podría escoger.

Beethoven, el genial músico, conceptuado por todos los que entienden este 
A rte  como el mejor entre los de su clase, era republicano en una época en que las 
ideas revolucionarias no estaban siquiera en embrión y decía que la tolerancia, la 
virtud y  el amor de los hombres, unos para otros, bastaban como fórmula de g o ­
bierno. Admiraba a Bonaparte en sus primeros tiempos, pero al cambiar los acon­
tecimientos y  dejar éste de ser el soldado de la Libertad, para convertirse en opre­
sor, en uno de esos soberanos que él había destronado, Beethoven, que había 
titulado «Bonaparte» a unas de sus sinfonías, arrancó la primerii página y la piso­
teó, exclamando furioso: «No quiero nada con ese infame, ha pisoteado los dere­
chos del hombre, esclavizando a un pueblo cuya libertad había prometido defender». 
Esta sinfonía fué la que en la actualidad se conoce por el título de «Sinfonía 
heroica».

Otro genio, también musical, Ricardo W agner, renovador de toda la técnica 
instrumental y  un coloso de la composición, era socialista. Ocho años de destierro 
y  una serie contiium de disgustos y privaciones le costaron sus ideas. Pero él supo 
salir triunfante, sin humillarse jamás ante nadie, por el solo esfuerzo de su tempe­
ramento y  de su talento privilegiado, destacando como músico, como poeta y  como 
revolucionario,

Ruperto Chapí, uno de los más grandes y  conocidos músicos españoles, fué 
republicano. En su espíritu llevaba el germen de la rebeldía ante la injusticia y un 
ideal de libertad que le impulsaba a luchar constantemente, dentro de su esfera. 
Siendo músico mayor del Regimiento de Artillería reminció ai cargo, en uno de los 
momentos de su vida en que más necesidad tenía de él, por no soportar la tiranía y 
el autocratismo de aquellos militares de espuela y  espada. Entre las muchas cosas 
que hizo en favor de los oprimidos, destaca la lucha que entabló contra ios editores 
y  empresarios, que eran para los músicos españoles de entonces, la encarnación de 
la usura y  de la explotación, creando la Sociedad de Autores Españoles, con la que 
consiguió librarlo del yugo que les sumía en la miseria, aun cuando para ello tuvo 
que sacrificar el glorioso autor de «La Tempestad», «La Bruja», «La Revoltosa», 
etcétera, los derechos que el archivo de sus obras le proporcionaban y  que ascen­
dían a unos lü.ÜUU duros anuales.

No solamente entre los músicos se dan estos casos; el famoso pintor aragonés 
G oya, revolucionario de acción y de convicción, mimado por la aristocracia madri­
leña de su época, no hizo nunca claudicación de sus ideas, plasmadas abundante­
mente en su producción, muriendo en Burdeos, donde tuvo que desterrarse por 
su enemistad hacia Fernando VII, que había mandado detenerle donde quiera que 
se encontrase, con la sana intención de mandarle ejecutar.

Lope de V ega, poeta de fama mundial, fué siempre un defem or de la clase 
trabajadora, como claramente lo demuestran sus obras, tales como «Fiieiiteoveju- 
na», donde pone de manifiesto los atropellos y  vejaciones que con los humildes 
cometían las autoridades de la época, tales como Comendadores, Inquisidores, e t­
cétera. Toda su obra es de un valor tan extraordinario, que M igvel de Cervantes 
no dudó en bautizar a su autor con el sobrenombre de «Fénix de los Ingenios». ¿No 
es para nosotros un motivo de orgullo el que hombres como estos sintieren el mis­
mo anhelo, el mismo deseo de justicia, que forman la base de nuestros ideales?

Siempre ha sido así. No solamente entre los escritores de aquellas lejanas eda­
des, sino que cada día se ha ido manifestando más entre los hombres de mérito que 
han expuesto honradamente sus ideales, tales corno Einslein, sabio matemático y 
físico, víctima de los nazis; el profesor Nicolai, expulsado y perseguido por la A le­
mania imperialista, etc,, etc., pues fueron y  son tantos que si quisiera citar los 
nombres de todos, tendría para llenar cuartillas y  más cuartillas, sin ver nunca el 
fin a mi trabajo.

T o r ib io  SALVADORES
Bibliotecario de la 10.' Brigada
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Deberes de la Intendencia  popular
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Sobre el heno, tumbados, leemos la prensa. 
«Cuatro Divisiones completamente motorizadas 
aj/anzan por la provincia de üuadalajara». Mira- 
níos a nuestra casita pensando que pronto dejare­
mos de verla. Bermejo y  yo , en nuestros paseos 
por la carretera de Valencia, comentábamos 
nuestra vida aburrida, sin emociones, sin hacer 
nada. Deseábamos volver a luchar, y  aquella 
noche, el enlace (tipo bajo, que anda sobre la 
punta de los pies; de cabeza grande, tan grande, 
que cuando le duele le duele por sectores, cuya 
conversación es siempre a voces— por lo visto 
para que se le oiga, ya que no se le v e — y llena 
de interjecciones que hieren el buen gusto, y 
cuyo cuerpo casi siempre está acariciado por 
insectos), nos llevó el aviso. Prepararse para 
form aren la carretera. Allí fuimos. Yo estaba 
firmemente convencido de que nuestro punto 
de destino era Guadalajara y, más tarde, Brihue- 
ga. En un magnífico ómnibus nos colo^m os 
conjuntamente con los enlaces y  armeros. Entre 
unos y  otros se entabla un diálogo subido de 
color, siempre chispeante. La alegría no es fin­
gida. Antes de salir, uno de (os muchachos deja 
el coche. Alguien le pregunta: ¿dónde v a s ., no 
haces más que jorobarnos. — A  hacer una cosa 
que nadie puede hacer por mi. Del fondo del 
coche sale una voz: O ye, ¿vas a retratarte. 
— ¿Cómo a retratarme? — Naturalmente, ¿no di­
ces que nadie puede hacerlo por ti? Una ex­
plosión de carcajadas corta el final. Lo de retra­
tarse queda de moda en el batallón.

Cante jondo, (¡pobre Tito!) flamenco, jotas, 
a le g r ía ...  y  kilómetios de carretera, u u a -
dalajara. ,

A  las cinco de la mañana entramos en la an­
tigua Academia. Lluvia y frío. D os horas arro­
pados en las mantas y  tirados en un colchón, ¿de 
quién?, ¡qué importa en aquel momento nuestro! 
Salimos a la calle. Churros, café con leche, v i­
no. A  los camiones. En marcha. Torija la deja­
mos a la izquierda. Más tarde también dejamos 
esta carretera y  damos vista a un pueblo pinto­
resco. Descendemos de los vehículos a la húme­
da y embarrizada carretera. Vem os un pueblo 
cuyas casas están todas construidas de piedra; 
todo él asentado en una gran roca, con dos simas 
a los lados. Por entrada un puente, un arco 
magnífico, vetusto. Fuentes de la Alcarria. A  la 
hora de estar allí, subida a los camiones y  des­
andar lo andado. Guadalajara. Más tarde, de 
noche ya, Taracena. La noche y  parte del día 
siguiente en este pueblo que nos parece huraño. 
Nueva salida, camino conocido y , durante él, 
febril actividad en la carretera. Tanques, caño­
nes de grueso calibre, camiones con fuerzas, 
ambulancias. Casi toda la gama guerrera. Fan­
go, agua, neblina... Fuentes de la Alcarria. 
Anocheciendo. Llovizna. Lejano fuego de cañón, 
divisando su resplandor a lo lejos. Sus efectos, 
a pocos metros de nosotros.

Vuelta a los camiones, parándose ap o co  en 
la carretera de Torija a Brihuega. Viento, frío. 
No llega Intendencia. Silencio precursor de ac­
tividad. La fuerza está formada en la carretera, 
al pie de los camiones. Frío intenso. Vendaval. 
No se ve nada y  el hablar es quedo, recortado. 
Viento, mucho viento. Frío, mucho frío. Esta­
mos ateridos. Temblamos. Maldecimos esta tie­
rra. Llovizna, viento, frío. Este es su recibi­
miento.

Llega nuestro enlace. Sanidad marcha detrás 
de. ametralladoras. No nos importa el lugar. Lo 
que nos importa es andar, llegar, combatir, 
vencer. Ha parado el viento. El frío parece 
menos intenso. La compañía de ametralladoras 
está en marcha. Caminamos en silencio, los ojos 
muy abiertos, guiados por el oído más que por 
la vista. La orden es: silencio y  no fumar. Atra­
vesamos tierra labrada. Entramos en un monte. 
Jara, encinas, pinos. Llovizna. Menos frío. C a ­
minamos y  caminamos. Paradas. Continúa la 
marcha. Caen copos de nieve. Orden de parar. 
Descanso. Nos acurrucamos debajo de arbustos. 
Frío, humedad, sueño, cansancio... mucho sue­
ño. Cerram os los ojos. No dormimos.

A  la media hora de estar allí acurrucados, 
apretándonos unos contra otros para prestarnos 
calor, el campo, la tierra, los árboles, nosotros, 
todo está cubierto de nieve. Frío. Hielo, Nues­
tras mantas parecen panderos, tiesas por la nie­
v e  y el frío. Amanece. En pie. Nos paseamos 
para desentumecer los miembros. O bservo a las 
compañías. Ni una queja. Deseo de luchar. E.sto 
es moral. Para poder narrar esta noche hay que 
pasarla. No llega Intendencia por la noche. No 
llega por la mañana. No importa, los hombres 
que constituyen este batallón son de hierro y 
leales a la consigna, como su comandante. P re­
guntamos a éste sobre la marcha nocturna, un 
poco rara.— Nada, contesta, el guia se perdió y 
YO hice alto «por si las moscass. El enemigo 
está cerca, muy cerca. Vamos a empezar la 
marcha de nuevo. Un croquis. Una brújula. En 
marcha. Todo está cubierto de nieve; tierra, 
árboles, hombres, fusiles, ametralladoras, ca­
millas. Todo. C ielo azul. Sol. Frío. Hambre. 
N ieve en el suelo. Mas tarde fango y  agua. 
Sueño, hambre, frío. Humedad en todo el cuer­
po Caminamos con ansia. Orden de parada. S a ­
lida de patrullas. Una casa de guarda en la que. 
no se puede encender fuego por la proximidad 
del enemigo. Salida del comandante a inspec­
cionar el terreno. Regresa. Intendencia no llega.

Distribución d é la s  compañías. Más tarde, la comida. Prepa­
ración del botiquín, Esta noche ataque, ¡^ e s  noches sin dor­
mir! C ae  la tarde a través de las horas. Anochece. Salida de 
botoquín, que se establece ¡il lado de los combatientes. El 
enemigo está ahí cerca, en Injueque; delante, la carretera 
general.

" " ¡ V iv a  la República! Cantos, disparos, tres heridos, y  de 
arma blanca. ¡Alegríah Hemos hecho prisiom-ro.s, hemos cap­
turado camiones. Los muchachos alegres, contentos. La lucha 
ha sido a arma blanca. Otra noche sin dormir. Llueve. Barro 
hasta las rodillas. Pero ¡no importa! iV iva la República!

Pasa la noche. Amanece. Siseo de granadas de artillería. 
Más tarde ruido monocorde de motor: «lo.s chatos», «la G lo ­
riosa». Explosivos de bombas. Estamos refugiados en la casa 
del guarda. A l fin hemos encendido fuego. Nuestras mantas, 
nuestros capotes, 
toda nuestra ropa 
d e s p id e  h u m o, 
vaho, que nos en­
vuelve a todos.
Nos acordamos de , .
nuestros camaradas; ellos están en las trincheras, casi ente­
rrados, empapados de agua, casi yertos de frío. ¡Héroes!

Nuestra aviación continúa con el iniciado y  sistemático 
bombardeo. Fuego de todas las armas. Llega una «bomba» 
que estalla en la cocina: se lia tomado Trijueqiie. No nos ex­
traña. Nos parece natural. Es más, nos parece poco. Nos ha­
blan de unos italianos que han caído prisioneros. Vemos unas 
bombas de mano de factura italiana. Las hacemos explotar. 
Nada, parecen de niño, ju guetes rojo-negros. Más tarde se 
reparte tabaco italiano. Nada nos sorprende. Todo lo encon­
tramos natural; mejor dicho, poco. Nuestra victoria ha de ser 
mayor. Leemos la prensa. Comentarios, Soñamos con nuestra 
próxima victoria.

Hay algo extraño en nosotros que nos hace ver que pron­
to, próximamente, tendremos un gran combate seguido de 
una gran victoria. Todos los comentarios giran en rededor del 
«valor» de los italianos. S e  les empieza a tomar a chunga a 
los macarronis.

Un prisionero italiano nos dice que la aviación fascista 
nos va a bombardear intensamente. Bueno, no nos importa. 
No tenemos miedo a nada y, además, no lo creemos.

Se come bien. Dormimos sobre paja. Vam os a las avan­
zadillas y  allí nos enteramos de algo extraño: Una compañía 
de nuestro batallón ve un grupo de hombres. No saben bien 
si son rojos o negros. S e  destaca un teniente (Sobrado) y 
otro camarada. Cuando quieren darse cuenta están casi den­
tro de ellos. Son italianos. Están sentados, casi tirados sobre 
la húmeda tierra. Los fusiles y las ametralladoras llenos de 
barro. Ellos enlodados, tristes, mustios, hoscos, con faces 
macilentas, de color parecido a la tierra, barbudos. Saludan 
la llegada de nuestros camaradas con el brazo extendido, cre­
yéndoles fascistas. Sobrado, tranquilo, después de darse cuen­
ta d o n d e  se h a b ía

Para ser intendente se precisa ser 
honrado, trabajador activo, inteligente. 
Hay que ser bueno; no decir nunca que 
no puede hacerse tal o cual cosa, cuan­
do ésta redunda en beneficio del soldado 
y  no perjudica la causa colectiva. La In­
tendencia tiene, como todas las armas 
del ejército, sus combinaciones, que 
sólo el que reúna las condiciones técni­
cas puede solucionar.

Hoy nuestros artilleros son los mejo­
res; nuestros aviadores son los ases dei 
aire.-.-Nuestra infantería, cada hombre un 
liéróe que lo merece todo; y , camaradas 
¡"tendentes, si nosotros queremos con- 
q listar un prestigio que tenemos el de­
ber y el derecho de recuperar ante la 
opinión equivocada o justa de nuestra 
marcha,será sólo con vuestras demostra­
ciones prácticas sobre la marcha de lo 
que somos capaces de hacer, como la 
aviación, la artillería, la infantería, como 
la marina y tanques.

Somos la Intendencia popular. No de 
un ejército imperialista podridos de mo­
ral y  plagados de fórmulas para robar al 
soldado y  al Estado.

Queremos que las secciones de recu­
peración funcionen de acuerdo con las 
fuerzas que com baten,recogiendo todo 
cuanto sea útil para la guerra, como es 
la ropa, aunque esté rota y sucia, casqiii- 
llos de fusil, metralla, toda clase de 
latas, fusiles estropeados, etc ., etc. Y  
que para e.sto se aprovechen el regreso 
de los convoyes de vacío, para remitirlo 
al Parque de Artillería, y convertirlo en 
material útil.

La sección de subsistencias, tiene 
gran importancia para el buen funciona-

metido, pregunta don­
de e s tá  e l f r e n t e .  
—  A l l í ,  y  s e ñ a la n  
nuestras líneas. Aña- BRIlllEGA

TEDO

EL S A L U D O

d e n .— Rojos, muchos
rojos, todos rojos. Nuestro frente estaba constituido por unos 
l.üüü hombres; ellos serian unos 5 .ÜUÜ. Solamente allí calcu­
ló Sobrado cerca de 2 .ÜÜÜ. Continúa Sobrado preguntando: 
— ¿Aquí no hay más que italianos? — Si, sólo italianos, con­
testaron. A trás españoles. Pregunta por un jefe. Este llegó, 
saludó a nuestros camaradas; no sabía nada de español. Rojo, 
rojo, todo lo veía rojo. Se despidieron y tranquilos por fneia, 
pero con miedo por dentro, volvieron a nuestras filas. ¡Viva 
la moral d é lo s  italianos! Y  su táctica es maravillosa... para 
luchar contra los abisinios.

Al día siguiente se cumplió el vaticinio del prisionero ita­
liano. Su aviación apareció a las siete de la maflanu. A l prin­
cipio en vuelo de reconocimiento y, más tarde en bombardeo 
intensísimo, contumaz. Parecía que tiraban las bombas a pu­
ñados y  el ruido de sus explosiones semejaban al redoblar de 
un tambor. La metralla caía por todos los lados. Eran incan­
sables y su acierto maravilloso: la m ayori- de sus bombas 
caen en sus lineas y las que caen en las nuestras no pioducen 
bajas. Estamos sometidos a nueve horas de bombardeo. Unas 
veces cerca, otras lejos, pero durante todo el día vuelan los 
de la «gamada» por encima de nuestras cabezas. Hay momen­
tos en que el ruido de sus motores tan continuado se hace in­
soportable. Abandonamos la casa del guarda y salimos al 
campo, sin importárnosla aviación. No ñus podrá liacer daño, 
decimos nosotros. Pero nuestros nervios están tensos, vibran­
tes. Deseamos que anochezca. Iodo un día gastando metra­
lla y  tenemos la suerte de no contar ni con un herido. ¡Pero 
el campo parece una criba! __

C arm elo  RICO BELESTA
(Cuiilinuord) Cumaiidaiite Médico de lalül Brigada

l'.amaraila: Cuamlo hace tiempo que no 
ves a un amigo y te lo encuentras a tu 
paso, sientes una gran alegría y lo salu­
das con eíusión. Si por e,l coutrario, es 
una persona que no es de tu agrado y 
que sus ideas son contrarias a las tuyas, 
vuelves la cabeza por no verlo y  sientes 
unas ansias locas de escupirle tu despre­
cio como si fuera un reptil venenoso.

El saludo, camarada, es cariño, cama­
radería, confianza, una cosa tan grande 
cntri' ¡)orsonas (juc se rozan, que sienten 
las mismas iilcas, las mismas aspiracio­
nes, en fln, el triunfo de la libertad de to­
dos los vejados y oprimidos de la tierra, 
¿l’or (jué entonces, camarada, niegas el 
saludo a los MandosV ¿l\)r qué en la ma­
yoría de los casos, vindves la cabeza a su 
paso? ¿(.juicn es el (¡ue así te aconseja? 
Hecapaeita un momento que esos Man­
dos salidos de la entraña del pueblo eran 
hace un año labriegos, albañiles, zapate-
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,y;il NUESTRA RETAGUARDIA

miento de los servicios en general, cq. 
locando depósitos escalonados sobre 
ruedas, aprovechando los trenes ijg 
cuerpo.

El oficial deberá asistir a las opera, 
ciones de abastecimiento en las estacio- 
nes y  centros de entrega; haciéndose 
cargo de lo que debe extraer para ¡as 
unidades de combate a que pertenezca. ' 
No extraer más que las raciones necesa- ' 
rías con arreglo a los efect’vos, ya qug 
de lo contrario, quebranta toda la mar­
cha y dice muy poco en su favor con el 
orden administrativo; pero su función no 
para en la retaguardia, sino que deberá 
vigilar hasta el propio parapeto donde 
se encuentra el soldado; deberá procurar 
por todos los medios que el soldado 
coma caliente todos los días; cuando 
durante el día la zona se encuentra bati­
da, las operaciones se llevarán a cabo 
durante la noche, pasando por lo menos 
el café con leche con termos. Se tendrán 
presentes en todo momento posibles 
bombardeos aéreos de los convoyes, 
teniendo precaución en el orden de 
marcha, y ai estacionarse en el orden de 
escalón, camuflarse para no ser aperci­
bidos por el aire, así es muy esca.soel 
daño que puede hacer.

Los de panificación, sus ‘ rabajos con 
arreglo a las instrucciones técnicas déla 
profesión, con equipos distribuidos entre 
los diferentes hornos de la localidad que 
haya de realizarla operación, desconta­
do por esta sección, que es tan solo 
cuando las circunstancias militares lo 
requieran.

ros, pintores, etc. etc. y ijue tú mismo al 
elegirlos lo hiciste espontáneamente por 
creerlos dignos y honrados y capaces de 
mantener con su propia vida el puesto 
que tú le habías encomendado.

El oficial del Ejército popular, camara­
da, no es ya aquel maniquí elegantede 
sangre azul y viejos pergaminos cjue abo­
feteaba con sobei'bia las mejillas délos 
hijos del pueblo con la fusta de sus caba­
llos, es una cosa muy distinta: la sangra 
es roja y ¡nira y sus palabras y consejos 
es de camarada a camarada: compara, 

Así es, camarada, que cuando te lo en­
cuentres a tu paso, no te avergüences en 
saludarlo levantando tu puño cerrado v 
piensa en tu interior que ese saludo tuyo 
le hará a tu jefe u oficial volver la vista 
hacia tí y síjiiriente te dirá: ¡Salud, cama- 
rada.

J o sé  ARRIAGA
Caphán de la 2.* C .'del Batallón ,

S e  ha e s tu d ia d o  p o c o  h a sta  a h o ra  a nuestra reh*
g u a r d ia  y  e sto  ha b e n e fic ia d o  a  la  «quinta columna’
qu e a lim e n ta b a  e sta  d isco rd ia  en tre lo s  fren tes y  ^
ñas d e  tra b a jo . N o so tro s  co n s id e ra m o s n ecesaria  
m e lifica c ió n  en ca m in a d a  a p o n e r d e  m an ifiesto  
to e s  el v a lo r  qu e para )a g u e rra  lie n e  la m archa I 
u n a  re ta g u a rd ia , en la q u e  s e  p ro d u ce  y  se  ¡ J 
sin d e s c a n s o . E jem p lo  v iv o  d e  é sto , es  la  lab o r de* I 
m u jeres  a n tifa sc is ta s . En un a c to  ú ltim am en te celq 
b ra d o , « C am pesin o* p ro n u n ció  p a la b ra s  en 
tido: « N uestras m u jeres son  la s  q u e  a tie n d en  los n y  
pitale.s, la s  qu e tra b a ja n  en la s  fá b ric a s  de gnerra. I
q u e  lle n a n  lo s  ta lle re s , la s  q u e  m an tien en  el entusiH
nio por la v ic to ria  y  las qu e m an d an  a su s herma I 
y  m a rid o s  a  co m b a tir  por la  R e p ú b lica . Para ^ ^ 1  
co m p a ñ e ra s  so lo  p o d e m o s  ten e r re s p e to , admira'"' 
y  cariñ o  > jV iv a  la s  m u jeres  a n tifa s c is ta s  qu e Ihcj 
en la  re ta g u a rd ia  por la v ic to r ia  d e  n u estro

¡China, com o E sp añ a , lu c h a  p o r su  Liberladj
Ayuntamiento de Madrid
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Sohn> masas ignorantes _»• analfabetas, el fascismo encuentra fácilmen 
te campo para sn tiranía y  sn régimen de explotación. 

¡Luchemos contra el analfabetismo!

Dice el glorioso general: «La Cultura 
en el Ejército popular no sólo es nece­
saria sino imprescindible». Merecen co­
mentarios estos renglones y  es hacer 
ver, al que aún no lo ve claro, la impe­
riosa necesidad de la Cultura; ésta no es 
un refinamiento, como a algunos he oído 
opinar, que enerva e imposibilita al sol­

dado ser heroico combatiente «cosas tan 
bellas enseñadas por los maestros a los 
soldados les hace decir: quiero vivir la 
belleza de la vida y  no quiero morir».

No, la Cultura es lo único que nos 
puede hacer mirar con indiferencia la 
muerte, la Cultura es la única que nos 
puede hacer ver que esta guerra que 
sostenemos, este morir, es capaz de 
afianzamos la paz constante de los pue­
blos, en ambiente de justicia y  de amor 
entre los hombres. Y  la Cultura nos dice

N E R A L  M I A I A . . .

cómo ha de ser eficaz nuestro esfuerzo; 
un combatiente inculto es como una má­
quina, máso menos resistente, y  un solda­
do consciente de su actuar, es potente 
fuerza al servicio del espíritu. La guerra 
que sostenemos es para reconstruir un 
mundo mejor, que lleve en su estructu­
ración la garantía de la felicidad de nues­

que es pseudo-culto, y  que todo lo más 
que podrá poseeros alguna instrucción, 
pero no verdadera cultura. La cultura es 
patrimonio nuestro, es propiedad de 
todo antifascista. Ser cultos, ser cons­
cientes, supone ser buenos, y  nosotros 
no luchamos por otra cosa que no sea: 
la verdad, la justicia y la bondad, como 
cimientos de nuestra marcha social.

Y  aplicando la Cultura a nuestros mo­
mentos de guerra, sepan los mandos 
militares que el soldado que mejor se 
bate es aquel que lleva alumbrado su ca­
mino por la luz de la Cultura, porque 
ésta le hace ver, en doble visión, el pa­
sado y  el futuro y  ie hace verse a sí 
mismo, como un punto de transición, 
como un ser superior en cuyas manos se 
halla el porvenir de los siglos y en su 
interior una fuerza misteriosa que le 
obliga a sufrir, a morir torturado si es 
preciso, por la consecución de ese ideal 
libertador, cuya belleza es indescripti­
ble, cuya misión está solo reservada a 
los verdaderamente cultos.

He aquí por que os afirmo también,
que un ejército 
inculto e s  una 
m á q u in a  c h i-  
r r e a n t e ,  des­
vencijada, qu e 

tarde o temprano, según la fuerza del 
convencionalismo, se destruye a si 
misma.

Por eso dice el general Miaja, refi­
riéndose a Milicias de la Cultura, que 
«el ejército viejo, que tantos días de 
dolor nos está causando, era una casta 
de señoritos cultos en apariencia, pero 
faltos de sentimientos humanitarios; en 
las viejas Academ ias militares había un 
premeditado interés en que no aprendie­
ran los soldados y  esto era porque con 
un hombre inculto se podía jugar, hacer 
de él lo que se quiera y  con un hombre 
que posea cultura, esto es imposible».

El Ejército del pueblo ha de ser otro, 
ha de organizar a España, ha de ser un 
ejército no para la guerra, sino para im-

tros hogares, de la felicidad individual, 
pero sin cultura, el triunfo no nos valdría 
para nada; un poco antes o un poco des­
pués volveríamos a caer en las garras 
de los privilegiados, en las mallas del 
fascismo corrompido, y  nuestro esfuer­
zo, nuestra sangre pérdida sería inútil.

En los pueblos cultos el fascismo ja­
más podrá imperar, porque no se pirede 
ser culto, poseer auténtica cultura y  ser 
fascista. Si hay alguno que se titule 
culto y  a la vez fascista... contestadle

Un nuevo camarada os

Cultura se esfuerza en levantar cultural­
mente a los heroicos soldados de la R e­
pública; M ilicias de la Cultura lucha 
enérgicamente contra el analfabetismo 
en el glorioso Ejército popular. Que 
alumbre pronto, hermanos combatientes, 
en nuestro camino, la luz de la Cultura; 
para ello nosotros no perdonaremos nin­
gún medio.

E m ic iu eta  OTERO
Responsable de Milicias de la Cultura

Ser hombres
S er hom bres no consiste en andar 

con dos pies, ni en tener forma huma­
na. ' El hom bre ha diferenciarse de 
los otros anim ales por por su (Educa­
ción e instrucci('m.

A q u e lla  persona que carezca de e s ­
tas prendas, es un animal más del rei­
no irracional y  no de los más dóciles, 
y a  que en opinión de Platón, «El 
hom bre sin educación es el animal 
más feroz que habita la Tierra».

Nuestra R epública dem ocrática no 
quiere ciudadanos incultos que la em ­
pequeñezcan. N uestro régim en aspira 
a ser grande y  sólido, y  para lograrlo 
ha de com ponerse de ciudadanos edu­
cados e instruidos. N uestro Estado 
está im plantando un nuevo régim en 
de justicia, arm onía y  convivencia; y  
para conseguirlo necesita ciudadanos 
instruidos, pues... «dígase lo que se 
diga y  hágase lo que se haga, m ien­
tras el hom bre sea bruto, com o tal 
será tratado, considerado y  exp lo ­
tado» según afirm ábala insigne A re ­
nal. Nuestra España quiere hijos sa­
nos, y  los analfabetos son enferm os 
mentales.

Camaradas: En los pechos de todos 
late  el deseo de una patria orgullo, 
admiración y  m odelo del género  hu­
mano; pero tener presente, que estos 
deseos no se logran solam ente con el 
fusil. D e poco nos serviría ganar la 
guerra, si a nuestra D em ocracia le fal­
tara la inteligencia y  el corazón: la 
instrucción y  la educación.

pedir que ésta vuelva otra vez a esta­
llar». Tenemos el ejército de la U. R. S. 
S ., allí el militar no es militar sino un 
ciudadano más encargado de la defensa 
de su patria. Un hombre cuito, que g a ­
rantiza el trabajo, la paz en el trabajo. 
El trabajo sin Cultura, es una carga, y al 
dictado de la Cultura es un deber grato 
y  eficaz para exterminar todas las des­
dichas humanas. Y  cierro este glosar de 
los conceptos de nuestro defensor con 
estas palabras suyas: «Milicias de la

L le g o  a  e s ta  g lo r io s a  4 6  D iv is ió n , e jem p lo  
m a g n ifico  d e  la  fo r ta le z a  d e  n u estro  E jé rc i­
to  p o p u la r, c re a d o  co n  la  a d m ira c ió n  del 
m un d o en te ro , lle n o  d e  un g ra n  en tu sia sm o , 
d e  un d e s e o  fe rv ie n te  d e  c o la b o ra r  en  la 
g ra n  ta re a  q u e  e l C o m isa r ia d o  tien e  e n c o ­
m e n d a d a  y  q u e  c o n  tan to  a c ie rto  e stá  d e ­
sa rro lla n d o .

P a ra  v a lo r iz a r  su o b ra  es  n e c e s a r io  re ­
c o r d a r  el p e río d o  d e  tra n sfo rm a ció n  de 
n u estras h e ro ica s  m ilic ia s , en  la s  u n id a­
d e s  q u e  h o y  co m p o n e n  e l E jérc ito ; e s  n e ­
c e s a r io  re c o rd a r  lo s  d ía s  a n g u stio s o s  y  
d e s a le n ta d o re s  en  q u e  la s  tro p a s in v a so ra s  
s e  ab rían  p a so  h a c ia  M adrid , y  e s  se g u ro  
q u e  en e s a  a s o c ia c ió n  d e  re c u e rd o s  v e n d rá  
a  v u e stra  im a g in a c ió n , la  im a g e n  de un os 
h o m b res qu e ib an  a  la s  trin ch e ra s sin otras 
a rm a s q u e  una g ra n  fe  en la  v ic to r ia  del 
p u e b lo , a  le v a n ta r  la m o ra l d e  n u estro s  
so ld a d o s , un tan to  rese n tid a  por la  su p e ­
rio rid ad  té c n ic a  j¿  d e -a r m a m e n to  q u e  les 
p erm itía  a q u e llo s  e s p e c ta c u la r e s  a v a n c e s .

E so s  h o m b res d e fin itiv a m e n te  in c o rp o ­
ra d o s  a l E jército  p o p u la r, so n  lo s  q u e  h o y  
form an  el C u erp o  de C o m isa rio s.

C o n  su  tra b a jo  co n sta n te , han  c re a d o  
u n a d isc ip lin a  q u e  n o s era  m u y  n e c e sa r ia . 
P e ro  no la  d isc ip lin a  d e l-lá tig o , d e l terror, 
s in o  la  d isc ip lin a  c o n s c ie n te , p ro d u cto  del 
co n v e n cim ie n to  sin ce ro  y  a b so lu to  de qu e 
cu a n d o  e l m an d o  o rd e n a  una c o s a , esto  
no e s  un ca p rich o , sin o  u n a  n e c e s id a d .

H an lo g ra d o  in c u lc a r  a lo s  s o ld a d o s  un.i 
c o n c ie n c ia  p o lítica , una c o o c ie tu 'ia  d e  rhi- 
se s , q u e  les  p erm ite  v e r  con  u n a c la r id a d  
m erid ia n a  q u e  es  n e c e s a r io  lu ch a r sin re­
g a te a r  s a c r ific io s , in c lu so  el d e  la p ropia  
v id a , p o rq u e  es  n e c e s a r io  v e n c e r , y a  qu e 
e s te  triunfo  e s  im p re sc in d ib le  p ara  e x p u lsa r  
a  lo s  in v a s o re s  d e  n u estro  su e lo  y  a s e g u ­
rar la  p a z  y  la  lib e rta d  de m a ñ an a .

C o la b o ra n  e fica zm e n te  con  lo s  m a n d o s, 
d e stierra n  e l a n a lfa b e tism o  (triste h e re n cia  
d e  un ré g im e n  q u e  ha m uerto) d e  n u estras  
fila s , co n tr ib u y e n  a la  d e sc o m p o sic ió n  c a d a  
v e z  m á s a c e n tu a d a  d e l E jé rc ito  e n e m ig o , y  
a la  h ora  d e  lu c h a r  tien en  un lem a- EL 
P R IM E R O  E N  A V A N Z A R , EL U LTIM O  
EN R E T R O C E D E R .

A b n e g a c ió n , sa crific io .
C a m a ra d a s , im ita d le s . S i lo  h a c é is  así, 

la  lib e ra c ió n  de n u estra  q u erid a  p atria , el 
a n iq u ila m ie n to  d e fin itiv o  d e  los m eri'en a- 
rios im p e ria lis ta s  se rá  ráp id o , y  e n to n c e s , 
p o d re m o s  e m p e z a r  a  con stru ir la  E sp a ñ a  
n u e v a , lim pia d e  terrate n ien te s , b a n q u e ro s , 
cu ra s  y  to d a  e s a  serie  de v e r d u g o s  y  o p r e ­
so re s  del p ro le ta ria d o , q u e  p refieren  v e n d e r  
e l s u e lo  d e  E sp a ñ a  y  d estru ir su s r iq u e z a s  
n a tu ra le s  y  a rtís tica s , a n te s  qu e lo s  tr a b a ja ­
d o re s  p u e d a n  d isfru tarlas.

F ren te  a  e sta  a m a lg a m a  d e  c a n a lla s , 
n u estro  firm e d e s e o  d e  v e n ce r.

S a n tia g o  FRAILE
Ayudante del Comisarlo de la 46 División

Com prendiénlo así, el G obierno de 
la República, ha creado en todas las 
U nidades unas clases para analfabetos 
y  capacitación, dirigidas por M ilicia­
nos de la Cultura, a la que obligatoria­
mente han de asistir los cam aradas 
que quieren prepararse para adm inis­
trar (lignamente el triunfo.

(-'amaradas: Por am or a la R ep ú b li­
ca, por cariño a su h'jc'rcito, por b e ­
neficio propio, asistir a estas clases.

J o s é  M U Ñ O Z  R U B IO
Miliciano de Ib Cutura
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Algunos de nuestros soldados dan pruebas de verdadero tempe­
ramento artístico, al que hay que ayudar prestándole la atención 
que merece. José Pérez Muñoz, soldado del 2." Batallón, Brigada 
101, ha querido manifestar su cariño al capitán de su compañía, 
Antonio Pérez, por su actuación en el frente, con este buen

retrato que publicamos.

En E sp añ a  h a y  d e  60 a 90.000  
i ta lia n o s . - G IN E B R A , 2 ! .--A firm ó  
e l je fe  d el G obierno esp a ñ o l que en 
la  a ctu a lid a d  hay m uchas tropas 
ita lian as en E spañ a y que co n sti­
tuyen un verdadero ejército  de inva­
sió n . C a lcu la  en sesen ta  a noventa  
m il hom bres lo s  so ld a d o s  ita lianos  
que luchan contra e l  E jército  repu­
blicano.

E stim a e l  d octor N egrin que e l  G o ­
bierno esp a ñ o l p u e d e  y  debe ga n a r  
la  guerra, a p e sa r  de lo s  apoyos ita ­
lia n o s y  a lem anes que reciben lo s  re­
b eld es, y  este  triunfo será  seguro s i  
a E spaña s e  le  reco n o ce  e l  derecho  
a com prar arm as en e l  extranjero.

¿V a a p r o d u c ir se  u n a  g u erra  
c iv i l  e n  S ic 'ú ia l.-G in e b r a , Id .-L a s  
am enazas ita lianas de intervención  
en E sp a ñ a  han ten ido un duro g o lp e  
a l sa b erse  que en S ic ilia  hay un e s ­
tado u ir tu a id e  guerra civ il p o r  la s  
rep etid os leva s de hom bres para la s  
guerras en A b isin ia  y  E spaña. A d e-  ; 
m ás, la  situa ción  ita liana en A b is i­
nia es  desesp erad am en te d ificil y  te­
rriblem ente co sto sa . E l G obierno de 
J^ussolini s e  m uestra inquieto sobre  
esta  situación, en conjunto.

U n  a v ia d o r  y  u n  in g e n ie r o  s o ­
v ié t ic o s  to m a n  m u e str a s  d e  a ire  
e n tr e  lo s  tr e c e  m il y  lo s  c a to r c e  
m il m etr o s  d e  a ltu r a .—A Í 0 5 C Y /  7 ?
(2  t .) .— E l dia 13 s e  e lev ó  e l g ig a n ­
tesco  subtra sto sta to  cuyo volum en es  
de 6.800 m etros cú b ico s, para e stu ­
diar la s  co n d icio n es de la  ascen sión  
d esp u és de m ediodía. P erm an eció  en 
e l aire tres horas y d ie z  m inutos, a l­
ca n zó  una altura de 14.750 m etros.

S e  recogieron s e is  m uestras de a i­
re entre lo s  13.000 y  lo s  14.000 m etros.
A  esta  altura, e l  c ie lo  era de co lo r  
violeta  oscuro. A  p e s a r  d el viento  
fortisim o, e l  subtra sto sta to  no sufrió  
ninguna averia, y  reg resó  de la  es- 
trastosfera  sin  d ificu ltad .

U n b u s to  d e  S la lin  a 7.495 m e ­
tros d e  a ltu ra .—A Í0 5 6 Í/, 17. -  S e is  
a lp in ista s so v ié tico s , llev a n d o corno 
gu ia  a l n otable a lp in ista  Barjhach, 
lleg a ron  a la  cim a d el llam ado P ico  
S talin , en e l  Pam ir. E s te  punto, hasta  
ahora, no había s id o  esca la d o  p or  
nadie, teniendo una altura de 7.495 
m etros, y  en d onde coloca ron  un b u s­
to de Stalin .

U n n u e v o  a v ió n  d e p o r t iv o  c u ­
y o  p e s o  e s  d e  500 k ilo s.-A Í0 .9 -
C U , 20 .-H a n  com en zado la s  pruebas  
de un nuevo avión deportivo, c o n s­
truido p o r  e l ingeniero la k o zo v  en 
la s  fá b rica s de A via ción  ligera d el 
C om isariado d el P u eb lo  d e  la  Indus­
tria de D efen sa . E ste  avión e s  mono­
p la n o  y  con o la s  co lo ca d a s en la  p a r­
te bala d el fu se la je . C ia d a s  a la  e s ­
tr u c t u r a  particularm ente lograda  
p u ed e  a lca n za r  una v elo cid a d  su p e ­
rior a 350 k ilóm etros p o r  hora, a p e ­
sa r  de ir  p rovisto  de un m otor de p o ­
ca p óten cia . E l p e s o  tota l es  de 500 
k ilo s.

M u sso lin i h a  c e d id o  d o c e  s u b ­
m a r in o s  c o n  tr ip u la c ió n  y  m a n ­
d o s . A7  G obierno fa sc ista  
ha vendido recientem ente d oce sub­
m arinos a lo s  fa c c io s o s  de Salam an­
ca, con tripulaciones y  m andos. E s ­
to s subm arinos cruzan con sta n te­
m ente la  entrada de lo s  D ardanelos. 
N o llev a n  libro d e  a bordo ni docu­
m entación, y  su s  tripulacion es c o ­
bran indem nización d e  guerra y  usan  
uniform e distin fo  a l de lo s  m arinos 
ita lia n os.

M a n io b ra s d e  o to ñ o  d e l  Ejér- 
ío  R ojo. M O S C U , 2.0 , — E n la s  m a­
niobras de otoñ o  d el E jército  R o jo  \ 
participarán D e le g a cio n e s  m ilitares  f 
de io s  p a íse s  b á lticos. L o s  d eleg a d o s  ' 
d el E jército  de L eton ia  son  cinco ofi- \ 
d a le s  sup eriores, entre lo s  cu a les  ' 
figura e l  director de la  E scu ela  M ili- ! 
tar Superior.

Teatro del pueblo
I'vó.KiinanK'ntP so ('stvoiiai'á oii Madri*! 

¡ini' la nmipauía d»' Ai'to y P]'()|>;iy'Kiida 
f‘ii (d Teatro do la Zarzuolá una ol)i-a dol 
famoso autor de «Los niariii.'s d(̂  Hrons- 
taiidl», Vs(n-()k)d Vicluif'Nvsky,

Es lá historia dr» un dosfaonnionto d» 
marinos sovj ú’oos diir.iuso la guerra ci­
vil. J,a situación do 1-. f)ln'a tiene un gran 
[laríH-ido (MUI mu‘- ra "-uerra aetu,.l.

Tno do los pers. najes dice: «Camarada, 
no arrugues la frente. Tienes tiesto de re­
cordarnos (¡lio no estaimvs en el (’omisa- 
riado de (íiu’rra sino un teatro. f.Poro 
croes tú (|Ue en el iromento presento oí 
(’omisariailo y el toatro no jioi'sílouui e l  
mismo fln‘q lo creesV: I ’iios a ompezar.»

El titulo do la obra es: -I..a tragedia 
Optimista».

la rcju’osenta'ciíln d(‘ esta obi'a asis­
tirán en difei’f'nt(‘s días, soldados 
nuestra División.

\Ayuntamiento de Madrid
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[A M O S  a continuación una información 
crítica sobre las maniobras celebra­
das por nuestra División aprovechan­

do el descanso que momentáneamente nos ha ofrecido 
la guerra. Las maniobras últimamente celebradas han 
revestido una extraordinaria importancia porque han 
servido para poner de manifiesto lo que en conoci­
mientos técnicos ha avanzado nuestra unidad, desde 

el soldado hasta el primer jefe.
Queremos dar por terminado hace tiempo, aquel 

periodo primero de la guerra, donde obligados por las 
apremiantes circunstancias, marchábamos a los frentes 
sin conocer las más mínimas enseñanzas que el com­
bate exige. Las consecuencias eran siempre un des­
astroso número de bajas por nuestra parte. H oy, a 
fuerza^de iristrucción y  de capacitación táctica, sabe- 

úVntas cosas son imprescindibles para que 
el s^ífado se mueva en el terreno de la lucha, con un 

máx 
sus (

A
rra, c 
timc^

1
^strucci 
trófico.

Muy lejos 
reclutas son i 
movimientos 
caballería, ar 
com iste con 

vtn c iliin o  d 
)id^^

(ti
porcio^ar 
cimient 
mún, q 
las línea 
sino el d 

En eAa 
simas co is

iist
mos bi^p^úVntas cosas son imprescindibles para que 

íaao  í
un de seguridad personal y de consecución de 

etivos.
[el problema de los p r i m a s  meses de la gue 

jnúa m anifestándose£^ os reclutas de los úl- 
plazos. Si a esto^ñombres se les ordenara 
:lea sin a n í^ H ^ e n te  haber pasado por la 

la s j^ r iín íra s , el resultado seria catas-

'̂‘.e cometer semejante error, nuestros 
ruidos y  maniobran combinando sus 

los del resto de las armas; tanques, 
ría, etc,, para de esta forma llegar al 
previo conocimiento, que los ponga 

inquistar sus objetivos de una manera

lez «Cat p sino», donde quedan expuestás las impre-

maniobras han tenido el acierto de pro­
da nuevo combatiente, todos esos cono- 
terreno, de las armas, del ataque en co- 

s ayudarán de una forma valiosísima en 
fuego, donde no es lo principal el valor, 

nio de la táctica de lucha, 
misma plana publicamos unas interesantí- 
leraciones de nuestro jefe Valentín Gonzá-

siones q le 
un plam

tos en 
formad 
niobras 
siempr

is maniobras han producid» vistas d ^ d e  
ítico. Hemos de m ejorar/luestr^ 

m ientodcolio hemos de fortalecer n u B s tr a ^ í^ lin a , 
por con olilada y  comprendida q ^ ''s p ^ E x is te n  puñ­

os Ique nunca nos o j i l í j ^ í ^ m o s  bastantes 
En todo se refiere— ma-

iná¡kj|[uc^iéfft^^efnca, e tc .— estimamos que 
son p'dcas,.id5 experiencias y  escasos los co- 

nocimilntos'.
El Ifán d^superación ininterrumpida que anima a 

nuestri ejér/ito hace que cada día esperemos y  exija­
mos d im u eara  capacidad combativa un esfuerzo su- 
pe/rora tocfcs los anteriores.
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Consideraciones

acerca
de las últimas 
maniobras

Nosotros ofrecemos este ejemplo a todas las uni­

dades: Nuestro Ejército que nació de la nada, que so­

lo tenía una inmensa voluntad de vencer, que opuso 

su pecho como único escudo a las balas de un enemigo 

organizado, fuerte, magníficamente armado, no podía 

seguir derramando su sangre que tan preciosa es para 

la revolución. Por eso, precisamente por eso, es nece­

sario que nuestro Ejército se plantee de una manera 

seria, tajante, la obligación en que está de perfeccio­

narse técnicamente.

Durante nuestra estancia en la retaguardia debe­

mos hacer de una manera sistemática, marchas noc­

turnas, maniobrasconstantesque, fortaleciéndonos, con­

tribuyan a dar mayor movilidad y por consiguiente 

mayores posibilidades de victoria a nuestro Ejército.

Todas estas normas, seguidas de una manera in­

flexible por todas las fuerzas de la 4 6  División, nos han 

conducido a una serie de triunfos y  a ninguna derrota. 

El enemigo tiembla, se desmoraliza, al saber que se 

enfrenta con fuerzas de la 4 6  División. Sabe que nues­

tra unidad está mejor organizada que las suyas y  que 

a medida que el tiempo pasa, vamos superándonos, 

tanto soldados como oficiales. Ejemplo de esto son, 

repetimos, las últimas maniobras en que se pudo ver, a 

través de un supuesto táctico hecho a base de cinco 

batallones, la magnífica preparación de nuestras 

fuerzas.

Una vez efectuadas las maniobras, me reuní con los 

oficiales que en ellas habían participado. También asis­

tió el personal de tanques.

La crítica que hicimos fué severa hasta tal punto, 

que acordamos se repitieran aquella tarde. Todos los 

defectos fueron corregidos. Los oficiales asimilaron 

tan perfectamente las enseñanzas sacadas por la maña­

na que la maniobra de la tarde salió perfecta. Los hom­

bres respondieron de una manera automática, como a 

impulsos de uu^esortes.

js  los asistentes no disimularon su admiración. 

Un coronelT^nocedor de muchos ejércitos, auténtico 

técnico de la guerra, espectador de múltiples manio­

bras, elogió el desarrollo del supuesto táctico.

Conminamos a las diversas unidades a que, siguien­

do nuestro ejemplo, se capaciten de tal manera que en 

breve plazo podamos conseguir lo que tanto anhela 

nuestro pueblo; La terminación de la guerra, no dejan­

do en nuestro suelo ni un solo hombre que huela a 

fascista.

Valentín González «CAMPESINO»

.5 ;

Han sido quizás las maniobras más importantes 
efectuadas por una unidad del Ejército popular. «Cam­
pesino», siempre infatigable, con el pensamiento y  el 
corazón puesto en futuros encuentros con los fascistas, 
ha aprovechado este descanso que le ha dado el alto 
mando para probar los progresos de su tropa.

«Campesino» tiene dos grandes aspiraciones: aca­
bar victoriosamente la guerra con algunos miles más 
de hombres a su mando, y poder mover estos hombres 
con la precisión que señala la ciencia militar más mo­
derna. Para ello no desaprovecha ocasión. D e cada 
batalla, salen nuevas enseñanzas; de cada descanso, 
nuevos conocimientos.

PLANES SECRETOS

S e  iba a mover a quintos y veteranos. Iban a venir 
los tanques y  la Caballería; se supondría la acción de 
la Artillería y  de la Aviación. S e iba a atacar a un pue­
blo con todos los elementos bélicos a disposición de 
una brigada. Lo defendería un batallón. Todo se haría 
con la máxima aproximación a la realidad. Habría vo­
ladura de minas, destrucción de puentes...

«Campesino» se levantó a las cuatro de la mañana. 
Parecía como si las maniobras fueran una operación de 
verdad. Apenas durmió aquella noche, pensando los 
preparativos. Había dado la orden al jefe de la brigada 
atacante y al encargado de la defensa. El batallón que 
iba a defender el pueblo recibió un nombre que le duró 
todo el día: “ Patriotas de las Palmas“ . En cuanto a 
«Campesino», y  su Estado Mayor, dijo humorística­
mente: “ Nosotros somos lnglaterra“ .

El je fe  fué el primero en subir a la torre_de la igle­
sia. Desde allí se dominaba todo el campo de opera­
ciones. El jefe de la defensa desconocía los planes del 
jefe del ataque. Sólo «Campesino» conocía los dos, 
porque él mismo los había hecho.

ANTES DEL ASALTO

Pero lo que más importaba aquí era ver cómo los je. 
fes y  oficiales de los batallones interpretaban las órde­
nes, cómo respondían los soldados y cómo la orden g e ­
neral era modificada, sin desvirtuarla, en presencia de 
las realidades del terreno y de las fuerzas del enemigo.

Era temprano cuando se empezaron a divisar por 
las vertientes de las lomas circundantes algunas figu­
ras dispersas. Parecían más bien pastores que marcha­
ban pausadamente detrás de sus manadas. Por un lado, 
aprovechando una depresión del terreno, asomaban 
sobre un ligero cerro, justamente sobre el pueblo, y 
colocaban sus máquinas, bien protegidas por la loma, 
con los cañones apuntando a una aguada por donde se 
suponía había de replegarse el enemigo.

Parecía que el ataque fuera a emprenderse desde 
allí. Los defensores tenían que ver un peligro en esta 
avanzada, suponiendo que detrás vinieran fuerzas en 
abundancia. Pero apenas había tenido tiempo de vol­
ver la vista hacia allí cuando, por la mano opuesta, los 
que parecían unos pastores desparramados se convir­
tieron, en líneas sucesivas, en un ejército formidable, 
que avanzaba desplegado, a cubierto de máquinas y 
cañones, protegido por los tanques.

DEFICIENCIAS

La aproximación y  asalto al pueblo fué excelente. 
Técnicos venidos de otras unidades a observar las 
maniobras las calificaron de perfectas hasta este mo­
mento. Aquellos soldados no sólo habían sabido seguir 
fielmente las instrucciones del mando, sino que las

ejecutaban, conformándolas a la realidad, mejorá í̂j 
las por momentos, con una precisión sorprendente.

Tomado el pueblo, un batallón tenía la misiiíiiá 
consolidarlo, mientras otro avanzaría al asalto deoJ 
pueblo cercano, protegido por ambos flancos por 
zas de reserva. Entonces entraría en acción la LuJ 
Hería, cortando el paso a los fugitivos, haciendo[ 
sioneros, mientras los tanques, en maniobras especj 
les, auxiliarían a la Infantería, que marchaba a laca 
quista de la nueva posición.

Fué esta segunda fase de las maniobras la quei 
satisfizo al jefe. Los tanques no habían colobarado 
la eficacia requerida y  los de Infantería no toman 
bastante en serio el nuevo avance. La colaboración

¡\ Ejército popular 

y la
disciplina

Cada día que pasa es una lección que aprende 
(lestro Ejército para llegar a su máximo poder y  todo 
gdebido a la importancia que tiene en él la organi- 
jjción, que perfeccionándose continuamente y  unida 

los tanques conforme a una táctica nueva (táctica J^espíritu que tienen sus componentes, comprenden y
empleada todavía en nuestra guerra) era algo 
■ mportante.

CRITICA CONSTRUCTIV

Media hora después de terminadas las maniobi 
se hallaban reunidos todos los jefes, oficiales y co 
sarios de la división. Comenzaba la critica, laautoci 
tica. Todos podían intervenir. Todos tienen ya con 
cimientos técnicos suficientes para dirigir y critic 
una operación. Como actores en ella, podían decir 
mando si éste o el otro detalle de la 
sido conveniente, y el por qué.

de que tal o cual maniobra no se hubiese ejecuta 
como convenía, y  qué ocurriría en caso de quelaop 
ración fuera de verdad.

Crítica fecunda y constructiva. Pero

ilden, que todo el que pertenece a este glorioso 
liército, está obligado a imponerse una disciplina, 
wser base de todo buen soldado, y  que sin ella, 
Jjito se haga es inútil; esto y  más que todavía tene- 
Bosque conseguir para que tenga la suficiente efica- 
:3 es preciso que comprendamos que esta disciplina 
•je que ser y  > s consciente o sea de sentido común 
roo interpretar la palabra disciplina en un sentido 
■ ontrario ai que tiene entre nosotros.

No me refiero a esa disciplina impuesta en los 
[jércitos del fascismo, en los que sus soldados, sin 
spiritu de lucha, por defender intereses de unos 

1 explotadores y  v e n t a j i s t a s ,  quieren que
oruen soldados bajo lo que llaman falsamente defender

Ipatria, les defiendan sus intereses y  prebendas; les 
Tratábase, además, de saber quién era responsatij ĉnen una disciplina de esclavos por todos los me-

, bien por el engaño o por el terror.
En nuestro Ejército no existe eso por ser el solda- 

l), las clae ̂ s, oficiales y  jefes, hombres que odian esa 
,,  , milotacióii, que el que más y  el que menos ha estado 
Valentín K 5  dominio.

estaba aún conforme. Había que repetir las maniobr» nuestras filas es lo contrario que en las de ellos, 
a fin de poder verificar la eficacia de esta critica, L ĵeJefiende una causa justa, un Gobierno legítimo, 
atacantes se volvieron a sú b ase, y los defensoreiaavida feliz, a la que tiene derecho todo el que nace,
ocuparon sus primitivas posiciones. Fueron puertosei“ l'“sticia verdadera, una existencia sana, humana y  

 ̂ , nbajadora y  otros tantos derechos que a la humani-
libertad los prisioneros... -jjig pertenecen; por todo ésto, es por lo que el sol-

¡jJo del Ejército popular comprende, que solamente 
S E G U N D A S  MANIOBRAI.] ha ser el que se imponga de grado la disciplina

iMsi mismo, de que las órdenes que emanan de 
A l caer de la tarde volvieron a asomar por las íal-isestros mandos, tienen que ser cumplidas al pie de 

das de los cerros aquellas figuras dispersas, m enosvídeíia, sin titubeos, y  esmerándose en su ejecución, 
•ui 1 . 'T A...> pvniit'ctuígusto V C-Xactítud, sobreponiéndose a las dificul-

sibles que la vez anterior. Todos los lugares >=*P“ espíritu de sacificio, por que entre nosotros
al fuego de las máquinas que hacían la defensa ap ■ '■ ŝatisfacción de haber cumplido con nuestra obliga- 
cían rasos. El «enemigo» no acababa de aparecereia îes nuestro más grato galardón; aquí solo nos une 
totalidad -n estímulo para co n se g u í la victoria final; en el

D e pronto, cayeron sobre pueblo cientos de li4 «®igo no lo hay más que para unos cuantos vivido- 
.  ̂ u A A ,„x ;„ ,,„ iQ tip á ^ 'P o re so n u n ca p o d rá n v e n ce r,y co m o h e e x p u e s-
bres que parecían haber surgido de la tierra. í  ¡ojnteriormente, los medios que emplean para ser
daba hombres armados. Los tanques, en un engañosos y  brutales; en cambio los
to más rápido que la vez anterior, evitaban las mi®»estros son realidades y  justos, sin imposiciones so- 
y  ejecutaban la maniobra con precisión m arcada, los derechos del hombre en el Ejército.

«Campesino» radiaba de alegría cuando terminó J  Nosotros somos los que defendemos la patria en el 
ta segunda práctica. S e  había visto claro los benefic ^dadero sentido de la palabra, que no es otra cosa

O a ¿IPniiAcrrac 1iKArr<̂ HAc
de la critica. Los quintos respondían a la marayi 
Apenas se les podía distinguir de los veteranos. H
se apelotonaban en los lugares de peligro. Vateo japiiendo con nuestra misión, barriendo al enemigo

•¡nuestro suelo.

No queremos muñecos mecánicos que obedezcan 
¡wos resortes, sino hombres que tengan conciencia 
Meciendo por sentido propio, y  teniendo en cuenta 
íf todo lo que se hace tiene un fin: G A N A R  LA  
^ERRA C O N T R A  EL F A S C IS M O  IN V A SO R  DE
Mu e s t r o  s u e l o .

Cada cual en nuestro puesto, sin vacilación, a obe- 
Mr con firmeza y perseverancia; en nuestras manos 
t̂ála victoria, vamos a adelantarla, cada día apren- 
m̂os algo sobre nuestra misión hasta llegar a la per- 

Mión, luchemos contra la incultura, contra los obs- 
Mlos que en nuestro trabajo encontraremos; y  todos 
‘ •“ya, llevando en alto nuestra bandera de liberación, 
'Victoria será para nosotros, camaradas.

J o s a  IRIARTE
Capitán d«l primer 6.1.* Comp.'

aprendido a avanzar aprovechando los accióCT 

del terreno.
El jefe  había dicho: “ Las operaciones hayqu  ̂

lizarlas hasta el último detalle; no basta tomar 
ímpetu una posición; una vez tomada comienza 
fase que tiene tanta importancia como el asalto ■

Y , sin embargo, esta vez mandó cesar iasmai 
bras antes de dar el asalto a la segunda posición:» 

estaba claro y  previsto.
Por otro lado, no convenía cansar inútilmente 

gente. Ahora debían descansar. S e  les daría 
comida, se les cuidaría como él— «Campesino»-^ 
a sus soldados. La guerra exige mucho de elloŝ  
pueblo espera de ellos grandes hechos de guerrí'

LINO

nuestras libertades, nuestro trabajo, nuestros de- 
jctios, nuestro bienestar, eso es la patria que defen- 

y que conseguiremos con nuestros sacrificios,
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COMO St; EMPLEA EL m \

1̂

¿Cuál es id forma de la trayectoria que 
sigue la bula? Tirad una piedra sobre un 
objeto cualquiera, y observad lo que 

ocurre.
La piedra no va derecha, sino que 

describe una trayectoria curva.
Si el blanco está próximo se puede 

lanzar rasante. S i, por el contrario, está 
alejado debe, lanzarse la piedra por ele­
vación y hacerla describir una curva. 
Por consiguiejiíe, la curvatura varia se­

gún la distancia.
Con la bala ocurre lo mismo que con 

la piedra.
La bala describe un trayecto curvo en 

el aire, lo que se llama la trayectoria.
Para alcanzar un blanco colocado más 

o menos lejos, hay que proyectar la bala 
más o menos alto, y  por consecuencia 
inclinar más o menos el fusil.

¿PARA QUE SIRVE EL ALZA Y COMO SE EMPLEA?

':w. ,< '.i_ ."Í..V ....i _ ... í.. ■.
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suelo. Vuelto un cuarto de vuelta hacia 
la derecha, para que los hombros puedan 
ofrecer a la culata un punto de apoyo 
sólido en la puntería. Si el cuerpo y la 
línea de los hombros se vuelven dema­
siado, la culata se apoya oblicuamente 
en el hombro y  no de plano. El cuerpo 
debe apoyarse por igual sobre los dos 

pies.

El alza es el aparato que sirve para 
dar al arma la inclinación necesaria para 
alcanzar un blanco.

¿Cómo emplear el alza? Si la distan­
cia del blanco es de ü á 4 (X) metros, se 
baja completamente el alza y se apunta 
por la ranura de mira del pie del alza. 
D e 4 0 Ü á 2 .0 0 0  metros, colocar la corre­
dera del alza a la altura de la raya que 
marca la distancia. Levantar el alza y 
apuntar por la ranura de mira de la co- 
! redera.

El alza no está graduada más que para 
un pequeño número de distancias. Si el 
blanco se halla más cerca que la distan­
cia marcada por el alza, la bala pasa por 
encima del blanco y va a caer más lejos, 
es decir, que el tiro es largo. Si el blan­
co se halla exactamente a la distancia 
que marca el alza, la bala dará en el 
blanco. Si el blanco está a más distancia 
que la que marca el alza, la bala pasará 
por debajo del blanco, caso de que no se 
detenga antes de llegar, es decir, que el 
tiro es corto.

Por lo tanto, hay que emplear el alza 
que corresponda lo más exactamente 
posible a la distancia a que se halla el 
blanco. Si la distancia del blanco no co­
rresponde a ima graduación del alza, 
sino que está comprendida entre dos 
graduaciones, debe tomarse el alza su­
perior para que el enemigo se halle en 
el radio de acción del tiro.

U - 4

,̂Cómo so consi^io esta postura?

El pie izquierdo se coloca orientado 
hacia el blanco.

El pie derecho separado hacia atrás 
del izquierdo de medio paso a un paso, 
según la talla. (La punta a la altura del 
talón izquierdo.) Este retroceso hace 
volver el cuerpo y  la línea de los hom­
bros hacia la derecha. Esta línea se halla 
convenientemente orientada cuando la 
punta del pie derecho está a la altura 
del talón izquierdo. Si el pie derecho 
está más atrás de lo debido, el hombro 
retrocederá demasiado por el culatazo.

Las piernas ligeramente tensas, pero 
con cuidado de no colocarlas demasiado 
rígidas, para evitar la fatiga y  las osci­
laciones.

El busto ligeramente inclinado hacia 
adelante; pero evitando inclinarle dema­
siado, para impe­
dir la fatiga, so­
bre todo al hacer 
puntería. Evitar 
el i n c l i n a r  el 
c u e r p o  h a c ia  
atrás sacando el 
v i e n t r e  ( m o v i­
miento de c o m ­
p en sación  m uy 
f r e c u e n t e  para 
resistir el p eso  
del fusil). Evitar

a U.

LAS POSTERAS DEL TIRADOR
¿('uél debe ser la pustiira del tirador de pie?

Las p iern a s  separadas, el pie derecho 
hacia atrás, para asegurarla estabilidad 
y  resistir el culatazo.

El cuerpo  ligeramente inclinado hacia 
adelante, para resistir el culatazo y  po­
der asentar sólidamente los pies en el

M antenerla culata enlro el cuerpo y 
el antebrazo derecho y  colocar el extre­
mo del cañón a la altura del hombro.

POSIEiON DEL TIRADOR RODILLA EN TIERRA

La posición del tirador rodilla en tie­
rra es la siguiente: La rodilla derecha en 
tierra, el cuerpo asentado sobre eí (alón 
derecho y vuelto un cuarto de vuelta 
h acía la  derecha. (Esto se obtiene vol­
viendo la rodilla a medias hacia la dere­
cha, como indica el dibujo.)

V
y

;.Cüino adoptar rsla postura?

Poner en tierra la rodilla derecha vuel­
ta a medias hacia la derecha con relación 
a la dirección del tiro. Sentarse sobre el 
talón levantado.

Evitar el abrir o el cerrar demasiado 
la rodilla, para no dar al busto y  a la li­
nea de los hombros una mala orientación.

Doblar la rodilla izquierda.
Llevar el pie izquierdo delante del pie 

derecho en la dirección de! blanco y  de 
manera que la parte de la pierna izquier­
da comprendida entre la rodilla y  el pie 
esté vertical, para que el busto tenga 
una inclinación conveniente al hacer 
puntería.

Evitar el colocar el pie izquierdo de­
masiado a la derecha o a la izquierda, lo 
que originaría falta de estabilidad y  da­
ría una mala dirección a la línea de los 
hombros.

No hacer avanzar o retroceder dema­
siado el pie izquierdo, pues la pierna iz­
quierda no quedaría entonces vertical.

y - .y/

POSICION DEL TIRADOR CUERPO A TIERRA

el volver ia línea de los hombros más 
hacia la derecha que la línea de los 
pies.

La mano derecha, en la empuñadura 
de la culata. •

La izquierda pasarla entre e! arma y 
el portafusil con la palma de la mano 
hacia arriba y  el pulgar hacia la iz­
quierda.

Aventuras de  
R u l i n o ,  
soldado de
“ Cam pesino,,

por F, Bríones

r

Para tomar esta posición, hay que vo l­
verse un cuarto de vuelta y  acostarse 
simplemente sobre el vientre en esta 
dirección.

M ientras h ay a  un solo íascista, 
segu irem os luchando

El antebrazo izquierdo apoyado en la 
pierna izquierda. El resto del cuerpo 
como en ia postura de pie.

¡Soldados!. Los enem igos del pue­
blo, enem igos del G obierno y  del E jér­
cito popular, no paran en su labor 
desm oralizadora, que pretenden crear 
entre nuestras ülas un estado de 
confusión favorable 
com baten.

a quienes nos

(i

La Sanidad
en c a m p a n a

El tirador, en esta posición, está acos­
tado sobre el vientre y en dirección 
oblicua, de manera que la línea de los 
hombros esté convenientemente orienta­
da y que el culatazo no corra el riesgo 
de ser frenado por el cuerpo entero, lo 
que originaría el peligro de una fractura 
del hombro.

El fusil se sostiene como en las otras 
posiciones, pero el antebrazo está apo­
yado en el suelo.

Muchos camaradas tienen un concep­
to equivocado de los servicios de Sani­
dad y  casi los relegan a un segundo 
término, siendo asi que precisamente es 
uno de los servicios auxiliares que son 
imprescindibles en campaña.

Influyen en su necesidadvariascausas:
Primera. Un ejército que cuenta con 

buen material sanitario y con personal 
de elevada moral y  claro concepto de su 
misión, tiene muchas ventajas, entre 
ellas, que elevan la moral del comba­
tiente, pues sabe que será asistido in­
mediatamente de caer; otra es la de re­
cuperar un g.an  porcentaje de heridos 
para la lucha que muchas veces por no 
ser atendidos a tiempo quedan incapaci­
tados para volver a ocupar puestos de 

vanguardia.
Por eso, cuando lie oído decir a algu­

nos camaradas que los puestos de ca­
milleros y sanitarios deben ser ocupados 
por hombres poco útiles para vanguar­
dia, yo digo que es un error, pues creo, 
por el contrario, que deben ser los más 
abnegados y  los más fuertes, pues un 
camillero que ha de transportar heridos 
a veces más de tres o cuatro kilómetros 
y  por sitios peligrosos y caminos o mon­
tes de difícil tránsito, tiene que ser, re­
pito, hombres que no desmayen y al 
mismo tiempo fuertes para poder sopor­
tar la dura y humana tarea de llevar a 
los compañeros a sitios donde puedan 
ser atendidos convenientemente.

Especialmente pido presten a esto su 
mayor atención los comisarios, jefes y 
oficiales, por ser esto una de las bases 
fundamentales para nuestra victoria y 
para la buena organización de nuestro 
gran Ejército popular.

En sucesivos artículos iremos señalan­
do los defectos de organización que 
vayamos observando en el curso de ope­
raciones sucesivas.

A n to n io  DIAZ
Delegado del Grupo de Sanidad, 101 Briguda

Cada día es una nueva cam paña, un 
nuevo bulo lanzado en público para 
que su d ivu lgación  produ. efec­
tos que se persiguen. S e  tr.i' .diura 
de una cam paña subterránea e 
cionada que no lleva otra dirección 
que predisponer a quienes la escuchan 
£ fraternizar con el enem igo, con un 
nuevo y  vergonzoso abrazo de Verga- 
ra. ¡Nosotros declaramos que tío es­
tarnos dispuestos a detener nuestra 
lucha, uiieníras haya sobre Espa­
ña un fascista en pie! S olo  se calla­
rán nuestros fusiles, cuando suene la 
hora de la victoria de la R epública. 
M ientras esah ora— próxim a olejana—  
llega, seguirem os com batiendo cada 
día con un m ayor entusiasm o y  un 
m ayor odio a los enem igos del pue­
blo. y  consideram os enem igos, no so­
lo a los que desde las trincheras re­
beldes disparan su m etralla contra 
nuestra bandera, sino tam bién a los 
que en nuestras propias ciudades, en 
nuestras m ism as filas, lleven su atrevi­
m iento a aconsejar un arm isticio, que 
en ningún m om ento puede realizarse. 
E llos, los íascistas, iniciaron la guerra 
y  nosotros la term inarem os, Pero será 
con la victoria del E jército  popular, 
porque no aceptam os otro final que 
no sea ese. M ientras tanto, todos aque­
llos que dedican su ánimo a denigrar 
al Gobierno, hablando de fraterniza­
ción, criticando la disciplina, serán tra­
tados com o lo que en fondo son: como 
fascistas. H ay que m achacar a todos 
los que actúan de dicha manera.

Cuando veáis a alguien que en la 
calle, en conversaciones pone en duda 
la victoria del pueblo, critica  a nues­
tro G obierno o a nuestros je fe s  popu­
lares o insinúa la posibilidad de fra­
ternizar con Jos ejércitos bárbaros del 
fascism o, ¡denunciadlo rápidam entel 
D ebe recib ir el castigo que com o trai­
dor se m erece.

E s preciso m achacar sin piedad a 
quienes llevan a cabo esta obra, mil 
veces más tem ible que la de los caño­
nes enem igos.

Recomendamos
a lo s  D e le g a d o s  d e  C o m p a ­
ñ ía  u t il iz a r  la  p la n a  c e n tr a l  
d e  n u e s tr o  p e r ió d ic o  e n  lo s  
m u r a le s  d e  su s  c o m p a ñ ía s  
r e s p e c t iv a s .

VISADO POR LA CENSURA
IM PKtN TA DE L A  -i(j UJVIÜION

M Hi

t  Piuflit'.

Rufino, que es muy cerril, 
no limpia nunca el fusil.

Auiiqiie vió tjue el compañero 
lo limpiaba con esmero.

I'.l día menos pensado 
salió al frente destinado.

V cuando se le ordenó 
sucio el fusil disparó.

V filé el triste, resultado 
el que a«{ui veis refíejudo.
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